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El diamante más grande del mundo, 

de Alberto Lenzi. 
Si tu Graciola Majestad ¡a Reina Itabel II 

del Reino Unido, de ¡a Gran Bretaña e Irlanda 
del Norte, heredera del Imperio Británico, tu-
piera de leí males artet con que obtuvo el 
Kohi-Noor, el aventurero que lo regaló a l* 
reina Victoria, seguramente haría un viejo a la 
India para devolver el diamante al diot que 
con tan malat artet le fue arrebatado. 

Et tita una pelitula de aventurae en la 
qut no 11 tabt qui hay tn la realidad dt todo 
tilo, piro lo qui li ti real ei que ti personaje 
principal conitituyi el mát gran ejemplo dtl 
aventurero tin moral di cuantai tintat noi ha 
proyectado la pantalla. 

f 
Acosado, de Arlhur Penn. 

Nos encontramos ante un realizador que 
en 1962 nos era completamente desconoci-
do, pero que a raiz de su película «El zurdo» 
y las que iremos conociendo después como 
«La jauria humana», «Bonnie y Clyde» se 
nos pasa del anonimato a un director da 
primera fila. 

«Acosado» sea quizá el film más descon-
certante de su producció» y también el más 
discutido. Tiene cierta ir fluencia de Elia 
Kazán (su maestra) asi como, en menor tone, 
d* Orson Welles («El proceso») y de Fellini 
(8 1/2). 

En esta película asistimos a la odisea de 
«n hombre acosado, impuesto del sentimien-
to de culpabilidad, sin que nunca acabe da 
«clarar en qué consiste su culpa, huyendo 
constantemente de sus enemigos cuya per-
sonalidad no llega a Identificar. Fuga an-
gustiosa transcurriendo a través de visiones 
de violencia, de miseria, de basura, de cha-
tarra, cerno prefigurando la destrucción ha-
cia la cual este hombre se encamina. Y de 
vez en cuando da un alto en el camino, pero 
siempre la duda, la angustia, el miedo. 

El protagonista pertenece al mundo dél 
music-hall, que en este caso específico tie-
ne extrañas y ambiguas concomitancias con 
medios turbios del hampa. Es un actor có-
mico. Cuando tiene que huir y «bandonar 
su trabajo se le plantea un problema vital 
«ser o no ser». Hundirse en el anonimato y 
convertirte en un ser más muerto que vivo, 
que es lo que intenta hacer, impulsado per 
el miedo, e volver a las andadts con el pe-
ligro que supone ponerse al alcance de sus 
enemigos. Finalmente opta por lo último. 
Lejos de volver la espalda al peligro, da la 
cara, y esta resolución viril le reconcilia 
consigo mismo, una vez conjurado el miedo 
que le estsbs destruyendo. 

Et un film que tiiunfan los poderes de la 
imaginación del espectador, y recomenda-
mos a los buenos amantes del cine que vean 
•sta película. 

P R O X I M O J U E V E S 
A la cumbre por las faldas 

Sabido et que la cinematografía británica 
tuenta con una buena dcsit de cintat dt nota-
ble nivel crtísticc y qut, intn lat mát pura-
ment[t comerciales, de crimen comedia, coniti-
tuytn legión. Sitemos, también, qut nadit 
mejor que un ingléi para rtirst di etn inglit, 
o dt si mismo. Concctmos tu mordaz humor 
ntgro, tu fino humor, su sátira y proverbial 
ironía y... nos complací en rtglat gtneralee. 

• A la cumbre por lae faliat' eenstituyi 
un típico -ni primero ni último, ni mujer ni 
peor- ejemplo di eita clan de lenguaje en 
imágenes. Elaborado en tres Sketches bien uni-
dos per un director hábil y por un mimo pro-
tagoniza, a simplt vista algo híbrido y amorfo, 
multa un agradable film sin prttimitnei, tn 
ti qui la intriga n halla bien detarrellada y la 
acción lo luficienttminti ligada. 

El espadachín diabólico 
de Bernard Bordtris 

La histeria es buena para el lucimiento 
del ágil y simpático actor Gerard Barray, ya 
que las «diabólicas, audaces, atrevidas, di-
námicas y divertidas» aventuras y peripecias 
que se suceden, de todo género, requieren 
un intérprete de sus condiciones personales. 

Bernard Bordéis ha cumplido bien su co-
metido al frente de la cámara, la qne, mo-
vida con agilidad, ha sabido comunicar a la 
accidentada acción el ritmo adecuado. Y los 
episodios ha sabido controlarles con humor 
con lo que ha acabado de lograr una pro-
yección altamente entretenida para satis-
facción del espectador que quiere pasar un 
rato divertido. 

Rebelión en las aulas, de James 
Clavell 

Ei ta ptlicula not cu tula la historia de cómo 
un prefitor de raza ntgra qut había lide rt-
eibide inicialmintt con hostilidad por tus alum-
na londinenses, logra ganara la amiitad y la 
cerfiarza di todot ellos granas a su antide 

di la jutticia, la hombría di bien y la nctitud. 
Teniendo en cuenta que ha tido víctima dt la 
discriminación racial. 

Este realizador cenduct la acción di tu 
trava con nniibilidady acierto, tn un tom dt 
abría contención que le permití tn todo me-
mento evitar la dttptñadtroi di la tentibltria 
qut butca conmover ti tiirne corazón di lai 
apretadores di lágrimas fáciles. Esta ptlicula 
et itntimental y emotiva qut no elude en verdad 
algún que otro convtnciona'itmo, pero llena dt 
humanidad, ctmpnnsión y butnai intenciona. 

Cabe datacar la interpretación dt Sidnty 
Poitiir, qut tiene amplia ecatión dt dejar 
conitancia dt tu ductilidad y capacidad artíe-
tica. 

Playss de la Riviera, de Cliff Owen 
La vis cómica de les ecteres protagonls-

j i s -E re Morecambe y Arnie Wise- provoca 
frecuentes risas en esta película, extenta de 
or tginalldad, pero abundante de graciosos 

•gags» que cuentan las aventuras de lo* 
agentes de tráfico británicos en la Riviera 
francesa, lugar que eligieron para pasar su* 
accidentadas vacaciones. 

¡Dame un poco de amor! 
de José M." Forqué 

Al igual qut «Tht Btatlif il célebre con-
junte inglit, a leí •Bravos• lee ttduct ti cint. 
Eita ti tu agunda película, qut en ia qut 
ademát dt cantar una nrii di canciona, entro 
tllai 'Sht it my girl', -Play With fin', 'Ha-
kt it latí', •Brir.g a little lovin», 'Dime dón-
de eitey itc... a vtn mttidoi en un tremendo 
lío amarillo. Tienen qut rncatar un importan-
ti cargammte di oro y lalvar a una joven 
oriental de la cámara dt torturat. 

Jesí M." Eorqui tn tita ptlicula tt ha des-
lizado una vtz mis al cint di fácil centum». 
aunqut a att un film qut tólo puede inttraar 
a leí 'fans- dtl conocido conjunte, pua le 
qut da la pantalla de sí, en cuanto a cine, pe-
te puede btneficier a éste y mina a Ferqui. 
El una láitima la falta de ambición artiiticm 
di att realizader cuando htbía tido una 
dt lat mát firmet promaat dtl cint apañol 
pruebes dio dt tilo ganando ti •Oso di Oro» 
tn il fatival di Btrlin m 1957 con la película 
•Amanear tn puerta atura». 

Charada internacional 
dt Ttrenct Hathaway 

Cinta que sin salirse demasiado de las 
manidas sendas del género, se ve con agra-
de. En esta ocasión les protagonistas de la 
histeria son una pareja de periodistas que, 
persiguiendo un éxito profesional se encuen-
tran envueltos en una complicada intriga da 
espionaje en la que están a punto de dejar 
la piel, es decir, que, poco más o menos, la 
peripecia ergumental de esta película es si-
milar a la de otra infinidad de cintas de esta 
tipo Pero sin embargo Terence Hathaway ha 
sabido imprimir en el desariollo de la acción 
un ritmo dinámico e inteligente; los prota-
gonistas vtven su papel con eucemiable sin-
ceridad, la fotografía es buena y expresiva 
la música de fondo. Todo lo cual contribuya 
a que la película haga pasar un rato entre-
tenido. 

RECOMENDAMOS 
EN ESPECIAL 

ACOSADO, de Arthur Penn. 

EN TONO MENOR 
REBELION EN LAS AULAS, de fames 

Clavell. 


